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      INTRODUCCIÓN
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      En la década de los setenta —1972 a 1978— se llevó a cabo un programa de investigación arqueológica en el valle de Puebla y Tlaxcala. Inicialmente —1 de mayo de 1972 al 31 de mayo de 1975—, se efectuó bajo el patrocinio de la Fundación Alemana para la Investigación Científica en México, en colaboración con el Instituto Nacional de Antropología e Historia —del cual formo parte desde 1960— una prospección arqueológica y sondeos estratigráficos en el centro y sur del actual estado de Tlaxcala, cubriendo una superficie en torno a 4 000 kilómetros cuadrados. Esto fue realizado dentro del programa de investigación Proyecto Arqueológico Puebla-Tlaxcala (García Cook, 1972).


      Al concluir este proyecto, y como ya se conocía la mitad sur del estado de Tlaxcala y buena parte del valle poblano, se propuso al INAH un nuevo plan de investigación con la finalidad de cubrir la parte norte —y oeste— del estado de Tlaxcala. Surgió entonces el Proyecto Arqueológico Norte de Tlaxcala, cuyas investigaciones cubrieron el resto del estado y parte —extremo sureste— del estado de Hidalgo (figura 1).


      [image: ]


      Figura 1. Área de investigación: Proyectos arqueológicos de área.


      De esta manera, al concluir la década de los setenta, se contaba ya con una idea del comportamiento y desarrollo cultural prehispánico de esta región poblano-tlaxcalteca. Se publicaron cerca de 120 artículos, tanto de temas específicos, como de una idea general de los procesos de desarrollo cultural, tarea que se sigue llevando a cabo. Con base en la documentación obtenida, se establecieron cuatro secuencias culturales que cubrían los procesos de desarrollo de la región entera (figura 2).1 En 1991 se publicó una síntesis de dicho desarrollo y se proporcionó buena parte de la documentación con la cual se conformó esta síntesis (García Cook y Merino Carrión, 1991a; 1991b).2
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      Figura 2. Secuencias culturales establecidas para Puebla-Tlaxcala y Cuenca de Oriental.


      Con esta obra se ofrece, por primera vez, una propuesta basada en la documentación arqueológica recuperada y respaldada por las fuentes históricas del último periodo prehispánico, sobre el comportamiento cultural en Tlaxcala, desde sus orígenes hasta la llegada del colonizador hispano. Más tarde, y con el apoyo tanto del INAH como del Gobierno del Estado de Tlaxcala,3 fueron reeditados, en una antología de siete volúmenes —dos para Cacaxtla, uno para Tizatlán y cuatro para el resto del estado— 125 artículos científicos seleccionados de entre más de 200 que tratan sobre algún tópico cultural prehispánico relacionado de alguna manera con Tlaxcala (García Cook y Merino Carrión, 1995; 1996b; 1996c, y 1997a).


      Las investigaciones arqueológicas en el estado no han cesado; se ha trabajado en forma más amplia tanto en Cacaxtla como en Ocotelulco y Tepeticpac, y recientemente en Xochitecatl y en La Laguna, además de exploraciones menores en otras partes del estado. Buena parte de estos trabajos ha sido publicada y los informes técnicos correspondientes se localizan en el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología. Los textos están disponibles en Contreras Martínez, 1989, 1991, 1992; Delgadillo y Santana, 1989, 1990; Guevara et al., 1990; Santana Sandoval, 1983, 1984a, 1984b, 1985, 1986; Serra Puche, 1996; 2012a, 2012b; Serra Puche y Palavicini, 1996; Serra Puche y Lazcano, 1997; Serra Puche et al. 2001 y 2004; Lazcano Arce, 1998; Santana y Delgadillo, 1990; Fargher, 2007; Carballo, 2009, 2012; Carballo et al., 2011; Carballo y Aveni, 2012, entre otros. Sin embargo, la propuesta general sobre el desarrollo cultural prehispánico no ha cambiado, antes bien se va enriqueciendo y corroborando mucho de lo originalmente planteado.


      En esta ocasión, se otorga principal atención a la última etapa de la ocupación prehispánica en la superficie que cubre actualmente el estado de Tlaxcala, tratando de definir tanto sus dimensiones como su población y las características que tuvo a la llegada de los españoles en 1519. Geográficamente se delimita el área que cubrieron los diferentes señoríos que ocupaban el territorio tlaxcalteca a principios del siglo XVI, así como diversos grupos culturales que habitaron en dicho territorio.


      Una de las aportaciones básicas de este texto es, precisamente, proponer los límites geográficos de la superficie que ocupó el grupo humano con cultura tlaxcalteca a la llegada de los españoles a partir de la documentación arqueológica e histórica hasta hoy conocidas. Se trata del área ocupada por el pueblo que no se doblegó ante la expansión mexica y el conjunto de señoríos que se mantuvo independiente del dominio de México-Tenochtitlan, y que a la llegada del colonizador hispano se unieron para derrocar a Tenochtitlan.


      Asimismo, se definen otros grupos culturales que habitaron territorios del actual estado de Tlaxcala, y que, junto con los tlaxcaltecas prehispánicos, lucharon siempre en contra del dominio tenochca, básicamente los de su extremo norte y noreste; ya que la parte noroccidental del actual estado, a lo largo de su desarrollo se comportó acorde con las diversas culturas que tuvieron lugar en la Cuenca de México, de la cual esta porción de Tlaxcala forma parte.


      Desde luego, para entender el comportamiento cultural durante los siglos previos a la llegada de los españoles, es necesario brindar una síntesis de los antecedentes del desarrollo cultural en la región que nos ocupa.


      En principio, y con la finalidad de poder ubicar los diversos asentamientos arqueológicos y los sucesos a través del tiempo, se describen de las regiones naturales que caracterizan al actual estado de Tlaxcala.


      Enseguida se aborda el desarrollo que tuvo lugar en el área que nos ocupa y se subrayan los elementos culturales más significativos, remitiendo al lector a los textos específicos en los que se detallan los rasgos referidos. En la parte final del periodo Clásico en el Altiplano Central que corresponde a la transición al Posclásico en Puebla-Tlaxcala —siglos VII al X—, se definen las diversas culturas y las superficies que ocuparon a la llegada de los españoles.


      Finalmente, a partir del siglo X, se tratará con mayor amplitud lo correspondiente a los diversos grupos culturales que ocuparon territorios del actual Tlaxcala, para identificarlos con los grupos humanos que según las fuentes históricas ocuparon esta región al inicio del siglo XVI.


      Por último, dedicaremos algunas líneas a comentar los primeros años de la nueva era tlaxcalteca al inicio de la Colonia, sobre todo en lo referente a las vicisitudes sociopolíticas para definir su territorio y llegar a conformarse, ya en el periodo republicano, como un estado federal definitivo que, en la época de la Reforma, logra contar con las dimensiones que aún conserva en la actualidad.


      
        1 Se incluye la secuencia cultural establecida recientemente (García Cook, 2009) para la mitad norte de la cuenca de Oriental y para Cantona.


        2 Nuestro sincero agradecimiento a la licenciada Beatriz Paredes Rangel por la iniciativa y el gran apoyo otorgados para la realización de esta magna obra, cuyo resultado fue la edición de 16 tomos distintos pero complementarios, en los que se da a conocer el desarrollo humano en Tlaxcala desde su primera presencia, hace 12 000 años, hasta el año de 1980. De estos tomos, los primeros tres corresponden al comportamiento cultural prehispánico.


        3 Las autoridades del gobierno de Tlaxcala nos apoyaron en todo momento y la publicación de las antologías (García Cook y Merino Carrión, 1995, 1996b, 1996c, 1997a) vio la luz gracias al valioso apoyo de la licenciada Verónica Razcón de Álvarez Lima, quien nos brindó, igualmente, su desinteresada colaboración para lograrlo.

      

    

  


  
    
      


      TLAXCALA

      REGIONES NATURALES
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      Con la finalidad de facilitar la ubicación de los diferentes sitios y regiones que se abordan en el texto, enseguida anotamos las características básicas de las unidades del paisaje en Tlaxcala y sus regiones naturales las cuales quedan comprendidas entre las estribaciones de la sierra norte de Puebla y la cuenca alta del Balsas, río Atoyac, y entre las cuencas de Apan y la de Huamantla, que son: 1) Llanos de Soltepec; 2) Cuenca de Tlaxco; 3) Llanura de Piedras Negras; 4) Cuenca de Apizaco; 5) Mesa de Ferrenate; 6) Valle de Huamantla; 7) Bloque Tlaxcala; 8) Faldas de La Malinche; y 9) Llanuras del Atoyac-Zahuapan, con el Bloque Nativitas (figura 3).
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      Figura 3. Tlaxcala: regiones naturales.


      La primera de estas regiones se localiza en las estribaciones de la sierra norte de Puebla, y cubre parte del norte y noreste del estado, mediante una cadena montañosa con algunos volcanes. Entre ellos está, al norte el Peñón del Rosario, con 3 478 m.s.n.m., separado del volcán Cerro de la Yerba por una fase tectónica. Siguen los cerros de Tlaxco, con alturas entre los 3 000 y 3 150 m.s.n.m., cuyos márgenes orientales se encuentran limitados por el río Coyuca, afluente del Tecolutla. La Sierra de Ixtacamastitlán, con su puente más elevado en el cerro Caldera, con 3 510 m.s.n.m —sierra de la Caldera—, termina este conjunto que va descendiendo al sudeste hasta los 2 550 m.s.n.m.


      Estas sierras están compuestas en su núcleo por andesitas; al pie se encuentran muy erosionadas y a sotavento crece un bosque mixto de pinos, que en las cimas húmedas se transforma en un bosque de pinos y abetos. En la región del cerro de la Caldera se encuentra un bosque de pino puro. En la sierra de Tlaxco se localiza el bosque nublado de la Sierra Madre Oriental poblado por encinos y pinos.


      CUENCAS


      Las cuencas con orientación noroeste-sudeste cruzan el estado de Tlaxcala, entre Apan y Huamantla, a una altura entre 2 400 y 2 550 m.s.n.m. limitadas entre sí tanto por márgenes de cerros como por características hidrográficas. Los llanos arreicos de Soltepec están separados de la cuenca de Apan por el Cerro Chulco —cuenca y cerro en el actual Hidalgo—. Estas llanuras aluviales presentan un nivel freático alto, lo que constituye la característica principal del paisaje. Las lagunas de Apan, Atochac y las Ánimas captan el agua de ríos estacionales. En el noreste se encuentran las colinas de Lagunilla, formadas por sedimentos lacustres, en las que domina el cerro de Soltepec, separado del Peñón del Rosario por un valle de origen tectónico, el del río San Miguel.


      Al oriente de los llanos de Apan-Soltepec se ubica la cuenca de Tlaxco con el río Zahuapan, que es abastecido, en la parte alta de su curso, por los arroyos El Tomate, Aguas de los Niños y Acopinalco. El interior de la cuenca está conformado por material aluvial de la llanura de Atlangatepec y, al sudoeste, por los restos de grandes lagunas poco profundas, como la de Xalnene. Esta cuenca está limitada al oeste por el cerro Tliltepec, fuertemente erosionado en los sectores inferiores de las laderas. La mesa de Atotonilco, al noreste, es una antigua terraza lacustre. Al este, la meseta de Atezcatzingo tiene una serie de domos volcánicos alineados a lo largo de una red de fallas en el sector norte. La llanura de Muñoz, al sur, tiene escalones de sedimento lacustres con orientación norte.


      Al sur-sureste de la cuenca de Tlaxco, se localiza la cuenca de Apizaco, que presenta depósitos lacustres pleistocénicos erosionados por el río Apizaco. Esta cuenca se abastece con agua de este río, el de Teteles, y los manantiales de Atipac y Tetla. El volcán del Cuaxapo —o Cuaxapaco—, localizado al norte de estos manantiales, pertenece al cuaternario superior y cuenta con una altura de 2 650 m.s.n.m. Este volcán ha emitido cuantiosas capas de lava, sobre todo en dirección norte y sudeste, en donde existen grandes extensiones de malpais. Los demás límites de la cuenca son pequeños cerros volcánicos entre los que destacan el cerro Quimichocan, al este, y los cerros de San Andrés y Teocalco, al sur.


      Al noreste de la cuenca de Apizaco, se encuentran los llanos de Piedras Negras, compuestos por varias llanuras aluviales con algunas intrusiones volcánicas. Al este forman la transición hacia la meseta de Toluca, compuesta por material volcánico suelto. Esta región se caracteriza por la ausencia de cursos superficiales de agua.


      Esta serie de cuencas termina en el valle de Huamantla, que presenta al norte las amplias lomas de Terrenate-Atzayanca, compuestas por sedimentos volcánicos pleistocénicos; en los valles de Tecoac y Pilancón los sedimentos son, al parecer más antiguos. La vertiente aluvial del valle de Guadalupe tiene la corriente intermitente del río Salado. Al este se encuentra el valle de Vicencio, al norte del cual se hallan los campos recientes de dunas. Este valle se abre al sudeste hacia los campos de depositación de la llanura de Huamantla. En medio están las lomas bajas y alargadas de Cuapiaxtla, cubiertas de arena de procedencia eólica. Los cerros del Carmen marcan el límite con la Cuenca de Oriental (Ern, 1972; 1973).


      En las mesetas y colinas de estas cuencas se han conservado restos de un bosque mixto de pinos y encinos. En las paredes secas de la vertiente meridional de las mesas de Terrenate y Atzayanca, así como en los márgenes del Valle de Vicencio, hay vegetación xerófita (Lauer y Klink, 1973; Klink, 1973; Ohngemach y Straka, 1978).


      BLOQUE TLAXCALA


      Ubicado al centro oeste del estado, es un conjunto de mesetas divididas por fallas y líneas de erosión compuestas por sedimentos del terciario y cubiertas por depósitos volcánicos que presenta una superficie ondulada. En el sector oeste se encuentra la meseta de Españita, con sus cimas volcánicas al noreste, que alcanzan una altura de 2 750 m.s.n.m., y los cerros de La Concepción y La Magdalena. En el norte se encuentra separada de la meseta de Hueyotlipan y los cerros de San Nicolás por una falla de cerca de 30 metros, que también la separa, al este, de las mesetas de Xipetzingo y Xaltocan. La meseta de Españita se encuentra disectada, al sur, por los cauces de los ríos Ajejela, Atotonilco y Totolac, dando lugar a lomas alargadas. En el sur, el escalón de falla, que aisladamente alcanza una altura de 350 m, está conformado por los cerros Blancos y las colinas de Ixtacuixtla, así como el cerro Totolqueme en el sector sudoeste, que alcanza una altura de 2 600 m.s.n.m. La mayor parte del Bloque Tlaxcala se encuentra fuertemente erosionada (Trautmann, 1981; Heine, 1971; García Cook y Merino Carrión, 1991b; Werner, 1985).


      Restos de lo que fuera un bosque de pinos y encinos, y algunos enebros, se llegan a localizar en el Bloque Tlaxcala, frecuentemente con presencia de madroños que dominan la parte meridional. Las abruptas paredes de los barrancos están cubiertas por un bosque bajo de encino (Lauer y Klink, 1973; Ohngemach y Straka, 1978).


      LA MALINCHE


      Al sudeste de Tlaxcala se encuentra con 4 462 m.s.n.m., este volcán se formó durante el plioceno o cuaternario inferior; el material eruptivo es por lo general del holoceno y se encuentra mezclado en las laderas con depósitos pleistócenicos. El cono está formado por andesitas y envuelto por material volcánico suelto. En las faldas de la Malinche se encuentra una serie de volcanes, en la que sobresale el cerro Cuatlapanga —al norte— con 2 942 m.s.n.m.


      Las laderas de la Malinche están radialmente erosionadas por numerosos barrancos que han formado abanicos de arena al pie de la vertiente. Hay manantiales en Coaxomulco y al pie oriental de la cima. En general, hay un gran déficit de agua en el volcán. Se observan pisos climáticos y de vegetación en las laderas de la Malinche. Se registra una alternancia térmica sobre y bajo 0° centígrados. Las precipitaciones aumentan de 400 a 1 200 mm al año. Existen restos de un bosque mixto de encinos y pinos hasta 2 700 m.s.n.m. y luego de pinos y abetos hasta 3 200 m.s.n.m. Por encima de esta altura se desarrolla un bosque sólo de pinos, que forma su límite superior a 3 900 m.s.n.m. La composición de los pisos inferiores varía según la exposición de las laderas; así, en las laderas secas de sotavento, orientadas al norte, al este y al sur, hay un bosque mixto de pinos. Y en las laderas húmedas de barlovento, orientados al oeste, un bosque de pinos y abetos (Lauer y Klink, 1973).


      CUENCA DE PUEBLA


      Al sudoeste de Tlaxcala, está conformada por extensas llanuras aluviales separadas por los cerros de Nativitas y Texoloc; al norte está atravesada por intrusiones volcánicas. Las llanuras están limitadas al oeste y al este por los ríos Atoyac y Zahuapan, que forman parte de la cuenca alta del río Balsas.


      Al norte se extiende la llanura de Tecuexcomac que se caracteriza por sus suelos húmedos, que pueden llegar a ser salinos. Aquí se presentan depósitos fluviales que llegan desde el Bloque Tlaxcala. Esta llanura estuvo cubierta por pantanos y lagos poco profundos en épocas históricas; uno de estos lagos es la laguna del Rosario. La cuenca se prolonga al noreste en el valle del Zahuapan, limitado por abruptos escarpes de fallas. Cuenta con algunos manantiales como el de Apetatitlan, El Molinito y Agua Santa.


      Al sur y sudeste la llanura limita con los cerros de Nativitas y Texoloc, y su base se compone de sedimentos de cuenca. Al noreste se encuentran las lomas de la meseta y la laguna de Acuitlapilco; con excepción de dicha laguna, las unidades descritas son arreicas, sólo en el sudeste, en los escalones de falla, se encuentran los manantiales de Huactzingo (García Cook y Merino Carrión, 1991b.)


      Al sur está la llanura de Atoyac-Zahuapan, que constituye una fase poco profunda entre las líneas de falla paralelas de orientación oeste-este; una de éstas es la ladera meridional de los cerros Nativitas y Texoloc, y la otra es el borde septentrional de la loma de Ocotlán. Los suelos son de tipo gleysol y están cubiertos por arenas que provienen de las barrancas de la Malinche en la zona de Zacatelco. Esta llanura, con inclinación al oeste, continúa al sur hasta las lomas de Panzacola (Trautmann, 1981).


      En los sectores húmedos de la cuenca, sobre todo al sur, existen bosques típicos de aluvión. Los cerros, fuertemente erosionados, tienen restos de un bosque mixto de encinos y pinos, y al sur, de encinos caducifolios (Lauer y Klink, 1973).


      Lo asentado anteriormente es el estado actual —fines del siglo XX—del paisaje que se observa en el área que hoy integra el estado de Tlaxcala. Sin embargo, como sabemos, este paisaje no siempre fue el mismo, ya que los estudios que se han realizado en la región muestran que a través de los milenios el paisaje ha sufrido una serie de transformaciones (véase Lauer, 1979; Heine 1971, 1973; Ohngemach, 1973; Ohngemach y Straka, 1978; Klaus, 1973; Werner, 1985; Trautmann, 1981; García Cook, 1986a; García Cook y Zamora 2010).


      Esta región también ha sufrido fuertes transformaciones antrópicas. La urbanización, el fuerte crecimiento industrial y poblacional que se ha dado en los últimos años, así como la multiplicación en la construcción de las vías de comunicación que conectan los poblados entre sí y con el exterior del estado, han destruido en gran medida buen número de los asentamientos prehispánicos. La Tlaxcala que conocíamos en la década de los setenta ha cambiado totalmente. Y muchos de los restos de las culturas prehispánicas han desaparecido.

    

  


  
    
      


      CONFORMACIÓN CULTURAL DE TLAXCALA

      AL INICIO DEL SIGLO XVI

      (DE ACUERDO CON LAS FUENTES HISTÓRICAS)
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      El 23 de septiembre de 15194 Hernán Cortés se maravilló al entrar a la ciudad de Tlaxcala y capital de una confederación de señoríos. Había encontrado resistencia de los pueblos de Tecoac y de Tzompantzingo, así como de otros lugares del noreste del territorio, apoyados por los ejércitos de la confederación, dirigidos por Xicoténcatl, el Mozo, capitán general del ejercito del estado confederado de Tlaxcala.


      Hernán Cortés (2000:103-104) hace referencia a la ciudad de Tlaxcala, cabecera de la provincia del mismo nombre.


      La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración que aunque mucho de lo que ella podría decir dejé, lo poco que diré creo que es casi increíble, porque es mucho mayor que Granada y muy más fuerte y de tan buenos edificios y de mucha más gente que Granada tenía al tiempo que se ganó y muy mejor abastecido de las cosas de la tierra, que es de pan, de aves, caza, pescado de ríos y de otras legumbres y cosas que ellos comen muy buenas. Hay en esta ciudad un mercado en que casi cotidianamente todos los días hay en él de treinta mil ánimas arriba, vendiendo y comprando, sin otros muchos mercadillos que hay por la ciudad en partes[…]


      Y agrega:


      Es esta provincia de muchos valles llanos hermosos y todos labrados y sembrados sin haber en ella cosa vacua; tiene en torno la provincia noventa leguas y más. El orden que hasta ahora se ha alcanzado que la gente de ella tiene en gobernarse, es casi como las señorías de Venecia o Pisa, porque no hay señor general de todos. Hay muchos señores y todos residen en esta ciudad y los pueblos de la tierra son labradores y son vasallos de estos señores y cada uno tiene su tierra por sí; tienen unos más que otros y para sus guerras que han de ordenar júntanse todos y todos juntos las ordenan y conciertan.


      Francisco López de Gómara escribe hacia mediados del siglo XVI, al parecer reproduciendo lo asentado por fray Toribio de Motolinía en su Historia de los Indios de la Nueva España, obra que al parecer conoció Gómara, entre otros textos.


      Tiene esta provincia veintiocho lugares, en que hay ciento cincuenta mil vecinos.5 Son bien dispuestos, muy guerreros, que no tienen par. Son pobres, que no tienen otra riqueza ni granjería sino centli, que es su pan; del cual allende de lo que comen, sacan para vestidos y tributos y para las otras necesidades de la vida. Tienen muchos cabos para mercados; pero el mayor, y que muchas veces en semana se hace, y en la plaza de Ocotelulco, es tal que se llegan en el treinta mil personas y más en un día a vender y comprar, o por mejor decir a trocar; que no saben qué cosa es moneda batida de metal ninguno. Véndese en él, como acá, lo que han menester para vestir, calzar, comer, beber y fabricar… (1943:184).


      Pero Tlaxcala ha tenido una historia muy dinámica, desde las primeras evidencias de ocupación humana hasta la llegada de los españoles y en la actualidad. El territorio que ocupa ha observado una actividad constante de establecimientos y movimientos de poblaciones; de continuidad y cambios en las diversas culturas que ahí se asentaron; tanto de paz y tranquilidad como de luchas y alianzas para permanecer independientes. Lo que los españoles observaron a su llegada a este territorio independiente del dominio de México-Tenochtitlan y en general la conformación de Tlaxcala al inicio del siglo XVI no corresponde con el estado de Tlaxcala que conocemos actualmente (figura 4).


      [image: ]


      Figura 4. Estado de Tlaxcala en la actualidad y al inicio del siglo XVI.


      En el presente texto trataremos sobre la conformación de la Provincia de Tlaxcala a la llegada del colonizador hispano al inicio del siglo XVI, con base en las evidencias arqueológicas, y mencionaremos los grupos y culturas que ocuparon terrenos que a partir de 1871-1874 quedaron comprendidos en el actual estado de Tlaxcala.


      Existe una idea muy generalizada de la existencia de cuatro grandes señoríos que a la llegada de los españoles controlaban la región que nos ocupa. Con base en algunas fuentes históricas del siglo XVI se ha propuesto la presencia de Tepeticpac, Ocotelulco, Tizatlán y Quiahuiztlán como únicos señoríos existentes en 1519. Sin embargo, un análisis más detallado de dichas fuentes establece la existencia de otros señoríos, tales como Tzompancinco, Atlihuetzian, Chiauhtempan, Tepeyanco, Hueyotlipan, además del otomí de Tecoac. No obstante, se sugiere, que sólo los cuatro enunciados arriba son los únicos existentes a la llegada de los colonizadores europeos. Por otro lado las evidencias arqueológicas confirman la existencia de un mayor número de señoríos, entre ellos los cuatro mencionados y aceptados como los únicos existentes en toda la región. La información que otorgan los estudios arqueológicos realizados en el área que cubre actualmente el estado de Tlaxcala ofrece evidencias claras de un mayor número de señoríos, con autonomía socioeconómica y política entre sí. Aunque independientes, estos señoríos se unificaron en una confederación, para juntos permanecer independientes del dominio y control de otros grupos, como los mexicas y sus aliados. La capital de este conjunto de señoríos confederados fue Tlaxcala, que a su vez daba nombre a la provincia entera o acaso fue al revés.


      De la ciudad se nombra la provincia, o al revés. Dicen que primero se nombró Texcallan, que quiere decir casa de barranco: es grandísimo pueblo; está a orillas de un río6 que nace en Atlancatepec y que riega mucha parte de aquella provincia, y después entra al Mar del Sur por Zacatullan. Tiene barrios,7 que se llaman Tepeticpac, Ocutelulco, Tizantlán y Quiyahuiztlán… (López de Gómara, 1943: 183).


      Al parecer, la confusión de mencionar únicamente cuatro señoríos conformando a Tlaxcala entero se debe a que dichos señoríos —o barrios con sus señores— integraron la capital prehispánica en la que se concentraban los poderes de toda la provincia, además de tratarse también de los más importantes: Ocotelulco, por su gran mercado y el Templo a Camaxtli, deidad principal de los tlaxcaltecas; Tepeticpac, por tratarse de uno de los señoríos más antiguos, por su ubicación topográfica y por gran fortificación; y Tizatlán, por sus grandes palacios y por ser sede del control administrativo. Además al fundarse la ciudad colonial de Tlaxcala —por bula del papa Clemente VII—, en la ribera izquierda del río Zahuapan, en 1525, y tras la repartición de parcelas, en 1528, del área donde se edificará dicha ciudad colonial, la gente de estos señoríos también inició la fundación de esta ciudad (Martínez Baracs y Sempat Assadourian, 1991). Y fueron también los jefes o principales de estos cuatro señoríos los que siguieron tratando de gobernar y controlar al resto de los antiguos señoríos que formaban la provincia entera. Para 1545 queda ya definida una organización política cuatripartita:


      El 3 marzo de 1545, un oidor de la audiencia de México, el licenciado Gómez de Santillán, estableció, tras consultar con los caciques de la provincia, una serie de ordenanzas para el gobierno y regimiento de la república. Estas ordenanzas jugaron un papel decisivo en la historia de Tlaxcala: definieron, de una vez por todas, la estructura básica que tendría su gobierno indígena, y, también, su unidad como provincia, durante todo el periodo colonial. El cabildo las hizo valer una y otra vez a lo largo de los tres siglos coloniales, para mantener su jurisdicción frente al gobernador español y, a partir de 1787, frente al intendente de Puebla, lo que hizo posible que Tlaxcala conquistase y mantuviese su autonomía como provincia; para mantener la cohesión política de la entidad, esto es, impedir la separación o la autonomía de sus pueblos, a costa muchas veces de un centralismo excesivo y de un freno al desarrollo de otras ciudades de la provincia; y, finalmente para defender el monopolio del poder por una elite que comenzó con la nobleza y terminó en un grupo dominante, heredero de los caciques de antaño, pero muy diferente a ellos (Martínez Baracs y Sempat Assadourian, 1991: 56).


      Ni Hernán Cortés ni los demás cronistas e historiadores que arribaron a la región en 1519 y en los años inmediatos mencionan o tratan sobre la presencia de sólo cuatro señoríos. Escriben sobre los recibimientos que tuvieron a su llegada al territorio tlaxcalteca. Tratan sobre el recibimiento en Tecoac; sobre el Señor de Tzompancingo; de cómo fueron tratados por el Señor de Atiquitlan (Atlihuetzian) y del recibimiento que se les hizo a su llegada a la ciudad de Tlaxcala —no se menciona a algún señorío en particular— y cómo Xicoténcatl —el Viejo— y Maxixcatzin, señores principales de la ciudad, los aposentaron y trataron. Sólo Bernal Díaz del Castillo, que arriba con Hernán Cortés, pero que inicia su escrito hasta 1556, cuando ya han sido publicadas varias obras y está plenamente consolidado el Cabildo Indígena de Tlaxcala oficializado en 1545, anota: “… en Tlaxcala había cuatro parcialidades, sin la de Tecapaneca, señor de Topoyanco, que eran cinco; y también vinieron de todos los lugares sus sujetos, y traían sus libreas diferenciadas…” (Díaz del Castillo, 1974:129).


      Diego Muñoz Camargo, mestizo tlaxcalteca que escribe hacia finales del siglo XVI —1576 a 1584— menciona la presencia de los cuatro señoríos y otorga las dinastías de los mismos, pero esto cuando ya habían tomado fuerza las estructuras del gobierno indígena, basados justamente en los principales de los cuatro señoríos. Aún así, Muñoz Camargo apunta que:


      No tan solamente se ha de entender que fueron los cuatro señores de esta República, porque ansimismo se poblaron muchos pueblos y lugares de otros principales Chichimecas que habían sido caudillos den su venida, capitanes maestres de campo y de otros oficios y cargos tocantes á la milicia, de los cuales, el día de hoy, hay casas fundadas de muy buenos mayorazgos y otras casas solariegas, á las cuales tenían reconocimiento como casas mayores de donde procedía su linaje […] De cada de éstas y cabeceras, procedían otros muchos Tecuhtlis mayorazgos, que quiere decir Caballeros y Señores, y otras casas que llaman Pileales, que es como decir casas solariegas de principales hombres hidalgos, en lo cual se tenía particular cuenta, porque los descendientes de éstos son estimados como hombres calificados, que aunque sean pobrísimos no ejercen oficios mecánicos ni tratos bajos ni viles” (Muñoz Camargo, 1972:103).


      Muñoz Camargo menciona también a Tecoac o “Texohuatzingo”, guardarraya y frontero que guardaba aquella frontera, en donde permaneció algunos días para luego pasar a Tzompantzingo:


      …lugar muy principal de Tlaxcala, y allí fue recibido [Cortés] de los principales en aquel pueblo: de allí pasaron los nuestros á otro lugar muy grande que llamaban Atliquitlan, [Atlihuetzia] de aquí salieron otros Tecuhtlis [señores] y Pyles [principales nobles] de muy gran valor y estima… (op. cit.: 187).


      Bernal Díaz del Castillo y varios de los cronistas del siglo XVI —Motolinia, López de Gómara, Mendieta, Torquemada, Muñoz Camargo, entre otros— mencionan también el nombre del señorío de Hueyotlipan, en la frontera noroeste de Tlaxcala y lugar donde se refugia y atiende a Hernán Cortés, tras la derrota de su Noche Triste.


      De esta manera, por las fuentes mismas conocemos cinco señoríos más, además de los cuatro tan insistentemente mencionados: Tecoac (otomí), Tzompancingo, Atlihuetzian, Tepeyanco y Hueyotlipan.


      Antes de continuar con la revisión de diversas fuentes históricas que tratan sobre la ciudad y provincia de Tlaxcala, en las que puede observarse la existencia de un mayor número de señores y señoríos, debemos indicar que es a partir de 1540, en una descripción escrita por fray Toribio de Benavente, Motolinía, cuando se inicia la idea de la presencia de sólo cuatro señoríos en Tlaxcala, asienta:


      Está Tlaxcala partida en cuatro cabezas o señoríos. El señor más antiguo y que primero la fundó edificó en un cerrejón alto que se llama Tepeticpac, que quiere decir encima de la sierra […] El segundo señor edificó más bajo en un recuesto o ladera más cerca del río, la cual población se llama Ocutubula [Ocotelulco] que quiere decir pinar en tierra seca […] El tercero señor edificó más bajo el río arriba; llámase el lugar Tizatlán, que quiere decir lugar donde hay yeso o minero de yeso;… El cuarto señor de Tlaxcala edificó el río abajo, en una ladera que se llama Queaztlán [Quianhuiztlán] (Motolinía, 2001:267-268).


      Motolinía indica además, la región y poblaciones que controla cada uno de dichos señoríos: Tepeticpac “a la parte del norte”; Ocotelulco “tiene su gente y señorío hacia la ciudad de los Ángeles, que es el mediodía”; Tizatlán “tiene su señorío al oriente”, y Quiahuiztlan “también tiene gran señorío hacia la parte de poniente ”(op. cit.: 267-268). Pero Motolinía escribe cuando ya está en marcha la construcción de la ciudad de Tlaxcala en el margen a la izquierdo del río Zahuapan y cuando está en proceso la conformación del gobierno indígena. Aún así, cuando Motolinía continúa con la descripción de la naciente ciudad menciona también la presencia de otros señoríos, ya que asienta:


      Desde el año 1537 hasta este de 408 se ha ennoblecido mucho la ciudad, porque para edificar son ricos de gente y tiene muy grandes canteras de muy buena piedra. Ha de ser esta ciudad muy populosa y de buenos edificios; porque se ha comenzado a edificar en lo llano par del río, y lleva muy buena traza; y como en Tlaxcala hay otros muchos señores después de los cuatro principales, y que todos tienen vasallos, edifican por muchas calles, lo cual ha de ser causa que en breve tiempo ha de ser una gran ciudad (op. cit.: 268-269).


      De acuerdo con la documentación arqueológica, en Tlaxcala se presenta otro panorama con respecto al control espacial que existía durante los últimos siglos de ocupación prehispánica. Desde luego se constata la existencia de los cuatro señoríos —¿o barrios de la capital?— tan insistentemente mencionados en las fuentes históricas —Tepecticpac, Ocotelulco, Tizatlán y Quiahuiztlán—. Pero, además, se ha localizado un mayor número de lugares, la conformación física de cuyos asentamientos y de los materiales culturales que contienen parece ubicarlos también como “cabeceras” de otros señoríos (García Cook, 1974b, 1976b, 1981; 1986b; García Cook y Merino Carrión, 1988a, 1991a, 1991b, 1991c, y Merino Carrión y García Cook, 1998).


      Antes de continuar debemos anotar qué documentación arqueológica nos lleva a proponer la existencia de un mayor número de señoríos en Tlaxcala durante la época prehispánica, más allá de los cuatro que están arraigados como los únicos existentes a la llegada del colonizador europeo. Asimismo, debemos otorgar, antes, una idea sintética general del desarrollo cultural de los habitantes prehispánicos que ocuparon territorios que en la actualidad forman parte del estado de Tlaxcala.



      

      


      
        4 Existen otros autores, como Francisco López de Gómara y fray Juan de Torquemada que ubican la entrada de Hernán Cortés y sus acompañantes a la ciudad de Tlaxcala el 18 de septiembre de 1519.


        5 De acuerdo con D. Joaquín Ramírez Cabañas, en la publicación de 1554 esta cifra es de sólo cincuenta mil vecinos. La primera edición fue en 1552.


        6 Se describe la ciudad de Tlaxcala, fundada a partir de 1525, ya que tanto Tepeticpac, como Ocotelulco y Quihuiztlán se encuentran ubicados sobre cerros y laderas de cerros.


        7 Como se observa, López de Gómora anota barrios, que conforman la ciudad, no los nombra como señoríos diferentes.


        8 Así está fechando el año en que escribe.
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